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¿Qué significa transformarnos? Aproximación a la noción de transformación en Pierre Hadot


Resumen


Pierre Hadot nos recuerda que, para los filósofos antiguos, la filosofía, más que el discurso filosófico formulado, es la forma de vida filosófica. Así entendida, la filosofía no es solamente un proceso intelectual, sino una actividad del día a día en la que el filósofo se esfuerza por vivir de acuerdo con los principios filosóficos. Para ello, según Hadot, el filósofo opera una serie de ejercicios espirituales que tienen como objetivo la transformación del yo. ¿Qué significa tal transformación? Definiremos la noción hadotiana de transformación como movimiento trascendente en el que se da una superación de la individualidad en un principio de universalidad. Este movimiento tiene dos matices. Por un lado, es un ascenso del individuo hacia un universal de tipo intelectivo y racional, de corte platónico. Por el otro, es un diálogo de tipo socrático, en el que el individuo supera su opinión personal, su ego, en un encuentro sincero con el interlocutor y consigo mismo.
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What does it mean to transform ourselves? An approach to the notion of transformation in Pierre Hadot


Abstract


Pierre Hadot reminds us that for ancient philosophers, philosophy, more than an articulated philosophical discourse, is the philosophical way of life. Understood this way, philosophy is not only an intellectual process, but a day-to-day activity in which the philosopher strives to live according to philosophical principles. To do this, according to Hadot, the philosopher conducts a series of spiritual exercises aimed at the transformation of the self. What does such a transformation mean? We will define the Hadotian notion of transformation as a transcendent movement in which there is an overcoming of individuality in a principle of universality. This movement has two aspects. On the one hand, it is an ascent of the individual towards an intellective and rational universal, of a Platonic nature. On the other, it is a Socratic type of dialogue, in which the individual overcomes their personal opinions, their ego, in a sincere encounter with the interlocutor and with themselves.


Keywords: Philosophy as a way of life, spiritual exercises, transformation, transcendence.
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Introducción






Alinear nuestra forma de ser con ciertos principios que consideramos buenos nos exige hacer un esfuerzo consciente por adoptar hábitos, maneras de ver el mundo, formas de relacionarnos con los demás y, en general, realizar todo tipo de prácticas que nos llevarán a ser aquello que realmente queremos. Pensamos que al hacer algunos cambios mejoraremos nuestra calidad de vida, nuestra salud y que por lo tanto seremos más felices, o que por lo menos encontraremos algún tipo de bienestar con respecto al estado actual en el que nos encontramos.


Pareciera que hoy, más que nunca, la preocupación por el bienestar, el cuidado de sí mismo, los estilos de vida, la felicidad, la salud, el sentido de la vida, el éxito y muchos otros términos que se confunden entre sí son centrales en los relatos de una sociedad completamente mediatizada que tiende a mezclar todo tipo de ideas en sus productos culturales. En el capitalismo globalizado se pueden consumir todas las culturas y formas de vida, pudiendo pasar de una a otra sin mayor problema y teniendo acceso a todas gracias a la cantidad de conocimientos que la sociedad de la información ofrece. Solo hay que prender el televisor o entrar a las redes sociales para darnos cuenta de la cantidad de propuestas y definiciones que circulan acerca de lo que es una buena vida.


¿Quién no quiere hoy adherirse a un estilo de vida que considera que le traerá felicidad y bienestar?, ¿quién no ha empezado a practicar yoga o meditaciones de todo tipo?, ¿quién no ha adoptado hábitos alimenticios vegetarianos?, ¿quién no ha intentado llevar una vida fit haciendo ejercicio todos los días?, ¿quién no ha optado por el trecking y el hiking, alegando un estilo de vida dedicado a las actividades en la naturaleza?, ¿quién no ha asistido a conferencias tipo coach que aseguran mejorar la vida del ejecutivo tanto en su hogar como en su trabajo?, ¿quién no se ha leído un libro de superación personal, emprendimiento o mentalidad del éxito?, ¿quién no ha intentado organizar los objetos en su casa siguiendo el feng shui?, ¿quién no se ha volcado al consumo de algún tipo de sustancia ancestral intentando construir una forma de vivir saludable alrededor de esta?


‘Vive la vida’, ‘haz lo que te haga feliz’, ‘vive con tranquilidad’, ‘ejercítate’, ‘conéctate con tu ser interior’, ‘disfruta el día a día’, ‘no te estreses’, ‘aliméntate bien’, ‘medita’, ‘cambia tu vida’, ‘evoluciona’, ‘transfórmate’, ¡pero no dejes de rendir en tu trabajo! La cultura empresarial y corporativa es tal vez una de las que mejor ha incorporado el confuso discurso del bienestar y de los estilos de vida para continuar avanzando en sus procesos de estandarización y eficiencia en los procesos. A los ejecutivos y funcionarios de todo tipo de instituciones, incluidas las educativas y universitarias, se les venden las ideas de la superación personal, de la vida sana, de la versatilidad y la transformación, pero con el objetivo implícito de que el sujeto se mantenga produciendo y rindiendo al máximo1.


En medio de esta explosión de los estilos de vida y de los discursos de lo que es mejor para las personas, ha venido surgiendo una preocupación por la filosofía como guía para la vida, justamente porque la filosofía es una disciplina que históricamente se ha dedicado a criticar los discursos y significados que circulan en la realidad social. Habiendo tantas ideas sobre lo que es una vida buena, sana o feliz, cantidad de ‘filosofías de vida’ que aparecen en los medios de comunicación y en los discursos institucionales y corporativos; la reflexión filosófica adquiere muchísima importancia, pues cuestiona de manera radical todos esos significados que pretenden guiar nuestra vida sin que nos preguntemos por ellos.


Desde sus orígenes, la filosofía ha exhortado al ser humano a conocer de manera profunda su realidad para vivir en armonía con ella. Esta disciplina presupone que la causa del sufrimiento de las personas es la ignorancia, el no poder ver las cosas como realmente son. Su objetivo, por lo tanto, es que el individuo disipe todas las palabrerías, convenciones sociales, discursos y falsas representaciones sobre la vida, para acercarse a la verdad profunda del mundo y vivir de acuerdo con ella. Es así como la filosofía se ha preocupado siempre por el bienestar del ser humano, el estado de su alma, invitándolo a cultivar una vida auténtica, íntegra y, por supuesto, feliz. En este sentido, podemos afirmar que la práctica filosófica pretende generar una transformación en la forma en la cual las personas ven el mundo y se relacionan con él, impactando directamente en la forma de vivir de los practicantes de la disciplina, en sus hábitos, sus costumbres y sus estilos de vida.


A pesar de que originalmente la filosofía surge como una disciplina práctica que pretende incidir en la forma de vida de los seres humanos y que durante muchos años este ha sido su auténtico sentido, al interior mismo de las prácticas filosóficas académicas se ha perdido esta esencia de la filosofía como una disciplina transformadora y terapéutica. Actualmente, en las facultades de filosofía los estudiantes nos vemos enfrentados a un ejercicio estrictamente intelectual, teórico, especulativo y dedicado al análisis de la historia de las ideas. Lo que más importa en estos contextos es el dominio de una cierta forma del discurso filosófico que se expresa en la capacidad de redacción de textos estrictamente formales.


Y aunque el ejercicio teórico discursivo es fundamental para el despliegue práctico de la filosofía, en las aulas universitarias poco importa nuestra vida personal, nuestra integridad o nuestro bienestar. Los estudiantes conocemos las teorías y las corrientes de la filosofía; comprendemos bien los giros intelectuales de la historia de la disciplina; dominamos el discurso formal, redactamos según los requerimientos y logramos un nivel de análisis textual bastante alto; sin embargo, en muchos casos, estos conocimientos no tienen ningún impacto significativo en nuestras vidas prácticas.


En los niveles más altos de la carrera filosófica académica y universitaria, nos encontramos con que el investigador filosófico se dedica a la redacción de artículos para revistas indexadas. En este caso, el discurso filosófico se reduce a textos en formatos muy rígidos, sobre temas bastante específicos que solamente leen unos pocos especialistas a quienes les interesa la materia. Además, cuando el filósofo no está ocupado en la redacción de este tipo de formatos, se dedica a labores administrativas y al cumplimiento de estándares de excelencia académica. Y aunque el filósofo académico sigue dando cátedra en las aulas de clase,


la palabra ‘filosofía’ ha llegado a ser sinónimo de especulación divorciada de nuestra realidad concreta, de pura teoría, de reflexión estéril, y casi hemos olvidado que durante mucho tiempo fue considerada el camino por excelencia hacia la plenitud, y una fuente inagotable de inspiración en el complejo camino de vivir. (Cavallé, 2006, p. 13)


Es por esto que cada vez más filósofas y filósofos están llamando la atención para recordarnos que la filosofía, en su sentido originario, era entendida como una forma de vida que involucra todas las esferas de existencia del filósofo y lo exige a vivir de acuerdo con unos principios y valores filosóficos que llenan de sentido tanto a la vida como a la práctica filosófica. Filosofía como forma de vida, prácticas filosóficas, filosofía y espiritualidad, entre otros, son algunos de los conceptos y temas por los que cada vez más personas empiezan a preocuparse. Nos están invitando a mirar hacia la Antigüedad, para recordar el origen de la filosofía en el periodo clásico grecorromano con la intención de recuperar el sentido de la filosofía hoy.


Recordemos que en la Atenas del siglo V a. C. los sujetos ya se consideraban a sí mismos responsables de su bienestar moral. ¿Qué debo hacer para ser feliz?, ¿cómo puedo ser mejor moralmente hablando?, ¿qué hábitos debo incorporar para vivir bien?, ¿cómo elimino el sufrimiento de mi vida?, y muchas otras, fueron las preguntas que comenzaron a hacerse los antiguos griegos y que, como hemos visto, han marcado hasta nuestros días la cultura occidental. La inquietud por el buen vivir hizo que surgiera la cuestión de la formación moral del individuo y empezaron a aparecer personas que decían poder enseñar las virtudes, garantizando una vida feliz y próspera, luego de ser pagados para explicar, a través de discursos, los principios que profesaban. Así, florecieron montones de posturas sobre la vida buena y los sujetos empezaron a adherirse a unas u otras creyendo que estas posturas eran las mejores para sí mismos (¿no es esto algo similar a lo que sucede hoy con el montón de prácticas de autocuidado y transformación de la vida que circulan en los medios de comunicación y las instituciones?).


Es en este contexto en el que aparece originalmente la filosofía como preocupación por la forma de vida, pero como postura que mantenía, a diferencia de todas las otras, un compromiso con la reflexión y la búsqueda de la verdad, incorporando hábitos, costumbres y prácticas individuales como condiciones para acceder al máximo estado de bienestar, felicidad y riqueza moral: la sabiduría. En este sentido, encontramos en la Antigüedad una serie de ejercicios que se debían realizar conscientemente con el ánimo de orientar a los individuos a vivir una vida buena, ejercicios tales como el examen de conciencia, la meditación, la atención, el dominio de las pasiones, el estudio, el diálogo, la lectura, la revisión de las representaciones mentales, la escritura, etc.


La cantidad de prácticas filosóficas de las que se tiene registro, no solo en la Grecia del siglo V a. C., sino en Roma hasta los primeros siglos después de nuestra era, demuestra un compromiso profundo de la filosofía con la vida misma y con el bienestar de las personas. Compromiso que se ha mantenido de alguna manera hasta nuestros días, pero en un grado muchísimo menor, pues hoy la filosofía, o bien es entendida por la persona del común como una actividad académica de dominio de un discurso muy técnico, de difícil acceso y entendimiento, que no tiene ninguna utilidad en la vida real; o bien es entendida como una serie de discursos de autosuperación al servicio de las modas y los consumos culturales a los que tenemos acceso.


La obra del filósofo francés Pierre Hadot se levanta en este punto como referente necesario, pues se dedicó a la lectura de la filosofía antigua a través de la filología, hallando que en la Antigüedad la filosofía se hacía en un estilo oral y dialógico, y que distinguía claramente entre el discurso filosófico y la forma de vida del filósofo, destacando esta última como la esencia de la práctica filosófica. En sus estudios dio cuenta de una serie amplia de ejercicios que los filósofos recomendaban y halló que tales ejercicios no eran solamente de tipo intelectual, sino que involucraban una gran cantidad de esferas de la vida del filósofo: la moral, la intelectual, la física, la ética, etc., llevándolo a acuñar el término ejercicios espirituales para referirse a las prácticas filosóficas antiguas.


En este sentido, según Hadot, la filosofía en la Antigüedad, más que una actividad intelectual, debe ser comprendida como un ejercicio espiritual, pues su objetivo no es el asentimiento frente a los discursos y los conceptos, sino la aplicación de estos a la vida propia, teniendo como norte la transformación de uno mismo hacia una vida buena y distinta a la que llevamos. El concepto de transformación es el que nos interesa para este proyecto, pues creo que puede ser de mucha utilidad comprenderlo mejor en el marco de la recuperación de la preocupación por la forma de vida filosófica a la que nos referíamos con anterioridad.


Además, hemos visto cómo la cultura del consumo nos pide todo el tiempo cambiar, ser mejores, transformarnos, ser versátiles, reinventarnos, abrirnos al mundo, dejarnos llevar, etc. El sujeto contemporáneo se arroja precipitadamente a una vida vertiginosa llena de giros inesperados, constantes cambios en su manera de ver el mundo, ávido consumo de diferentes valores culturales y sociales, pasando por distintos estilos de vida en cortos periodos de tiempo. En la búsqueda por el bienestar y por la buena vida, se ha instaurado la creencia de que el cambio por sí mismo es bueno. Pero un cambio sin más no es sino una experiencia superficial. Sin una verdadera transformación, el individuo no podrá lograr el bienestar y la felicidad profunda que tanto busca, por lo tanto, es necesario resignificar esta noción de transformación, sobre todo en el marco de la sociedad contemporánea que parece haber olvidado su significado original.


Así, en este trabajo nos preguntaremos ¿qué significa transformarnos?, por supuesto desde el marco de la filosofía entendida como forma de vida y desde la reconstrucción de algunos de los desarrollos de Pierre Hadot sobre los ejercicios espirituales, pero teniendo como eje vertebral la idea de transformación, la cual quiero matizar. Para ello, nos apoyaremos en varios autores y comentaristas, de los cuales me gustaría destacar de entrada los artículos recopilados en el libro Convertir la vida en arte: una introducción histórica a la filosofía como forma de vida (2016), editado por Andrea Lozano-Vásquez, Germán Meléndez y el Grupo Peiras de la Universidad Nacional de Colombia. De este texto, cito cuatro de los once artículos consignados, pero me nutro de todos ellos, los cuales dan cuenta de una preocupación cada vez mayor por este tema en la filosofía colombiana y me animan a entrar en un diálogo directo con los autores a través de este escrito.


El presente texto está estructurado en tres capítulos. En el primero de ellos empezaremos describiendo la distinción fundamental para comprender la filosofía de Pierre Hadot, a saber, entre discurso filosófico y filosofía como forma de vida. A continuación, reconstruiremos la noción de los ejercicios espirituales como prácticas conscientes, voluntarias y personales que tienen como núcleo y objetivo la transformación del yo del filósofo. Finalmente, vamos a mostrar que la transformación para Hadot no quiere decir simplemente cambio o producción de un nuevo yo, sino superación del yo. La transformación, entendida como superación, implicará que el yo sea comprendido como individualidad a superar, en un movimiento trascendente, es decir que tiende hacia un principio de universalidad como exterioridad del yo.


De esta manera, habiendo definido la transformación hadotiana como movimiento trascendente de superación de la individualidad en la universalidad, en el que el yo tiene contacto con algo fuera de sí mismo que lo supera, daremos paso a una matización aún más precisa sobre lo que quiere decir esta transformación, al centrar el análisis en aquel principio de universalidad al que tiende. Allí, vamos a distinguir dos elementos diferentes, aunque estrechamente relacionados. Por un lado, la universalidad puede leerse como un principio intelectivo y casi divino, en el que el yo tendría un contacto con una forma de saber superior que lo atraviesa (sea esta entendida como la Verdad, la Razón, el Intelecto, el Espíritu o el Todo) y que lo transforma necesariamente al iluminarlo de manera directa. Por el otro lado, interpretaremos el movimiento de trascendencia como contacto de la individualidad con el otro, en un diálogo en el que se expone el ego y se abre a la universalidad de la Razón como jueza de una discusión amistosa y comprometida con la verdad, diálogo que transforma al filósofo al cuestionarlo profundamente.


El primer matiz, la transformación como contacto trascendental con un principio intelectivo, lo trataremos en el segundo capítulo, dando cuenta del platonismo del que es heredero Hadot. Para esto mostraremos que para él el estado de sabiduría es el estado hacia el que por definición tiende el filósofo. La sabiduría la entenderemos como un estado de ser trascendente en el que la individualidad ha sido superada, gracias a lo cual se vive en paz y tranquilidad de acuerdo con los principios filosóficos anclados en una perspectiva amplia y universal de la realidad. Diremos que esta referencia a un estado máximo de iluminación en el que no existe el sufrimiento generado por las pasiones individualistas fue planteada en la filosofía occidental por Platón, quien en el Fedón definió la filosofía como una actividad de concentración en el alma y olvido del cuerpo, es decir, como trascendencia de lo corporal. Pero argumentaremos que Platón no solo sugiere una trascendencia del cuerpo, sino que, en las alegorías del Sol, la Línea y la Caverna, sugiere también un ascenso hacia la sabiduría en el que se deben ir superando paulatinamente los diferentes niveles de ser y conocer, sobreponiéndose incluso el estado de opinión y el mismo pensamiento discursivo para llegar al estado intelectual o de inteligencia.


Finalmente, el segundo matiz, en el que la transformación deriva en un movimiento de trascendencia de la individualidad que tiende a abrirse con el otro en el diálogo, lo desarrollaremos en el tercer capítulo de la mano de Sócrates, destacando la importancia de este filósofo en la filosofía hadotiana. Explicaremos entonces que el saber para Sócrates es el saber aplicar las virtudes en la vida propia, más que poseer las definiciones sobre las virtudes. Sin embargo, mostraremos que para el filósofo griego las definiciones son fundamentales, pues son guías para la acción, por lo que habrá que hacer un ejercicio de diálogo en el que cuestionemos constantemente nuestras creencias, para fortalecerlas y actuar de manera diferente. Diremos que el fortalecimiento de las definiciones, las creencias y, sobre todo, el cuestionamiento de uno mismo serán los objetivos del diálogo socrático, una conversación que se desarrolla a partir de ciertas estrategias particulares como la ironía socrática y la mayéutica, pero que, dada su estructura formal, nunca concluye, sino que toma la forma de un diálogo del alma consigo misma en una búsqueda incesante de la verdad. Veremos, para terminar, que la estructura del diálogo socrático esconde en su interior un ejercicio terapéutico de exposición de la individualidad y del ego ante el otro y ante uno mismo, ejercicio de trascendencia de las propias opiniones y creencias individuales en un diálogo del cual se sale, necesariamente, transformado.





 




1 Muchos han sido los críticos de la sociedad posmoderna en esta línea. Destacan los ya famosos Gilles Lipovetsky y Zygmunt Bauman. Para una crítica aguda de la cultura empresarial y de los procesos de estandarización en las instituciones educativas y universitarias, el lector puede acudir al peruano Miguel Giusti en Disfraces y extravíos (2018).
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